
¡Con mi Iglesia….no te metas!

Una  vez  más  el  Presidente  de  la  República  nos  muestra  con  su  lenguaje  insultante  e 
injurioso,  el  deterioro  moral  de  su  Gobierno  al  atacar  de  manera  despiadada, 
desconsiderada y atropellante  al  más alto  prelado de nuestra Iglesia  Católica  Monseñor 
Jorge Urosa Savino, por expresar lo que sentimos y padecemos todos los venezolanos.  Este 
ataque de nuevo contra la Iglesia Católica se debe al desespero  del Presidente por querer 
ocultar  su  mala  gestión,  sus  políticas  económicas  desfasadas,  los  contenedores  con 
alimentos podridos y lo más grave aún su distribución a la población, como ha sido el caso 
de la  leche descompuesta.  El  no quiere  que se hable  de la  corrupción galopante  de su 
Gobierno,  de  los  innumerables  asesinatos  que  ocurren  diariamente,  del  alto  índice  de 
desempleo, de la inseguridad, de que este Gobierno nos está conduciendo a un Comunismo 
al estilo o peor que el cubano y que la Iglesia representada por sus altos prelados no pueden 
ocultar, desconocer o callar.

Al Presidente, le duele o mejor dicho le molesta que cada vez que habla u opina un alto  
prelado, el pueblo escucha con atención porque hay credibilidad y no hay que poner en 
duda las palabras y los análisis tan claro, sincero y responsable que hacen sobre la situación 
de nuestro País.

No se puede considerar católico o fiel creyente, quien con una mano empuña un Cristo y 
con la otra el fusil, luego se da golpes en el pecho y vocifera que es católico, como lo hace 
el Presidente. Católico es aquel que acciona para hablar sin odios, sin rencores y que sea 
misericordioso.

El  Presidente  ataca  a  la  Iglesia  y  a  sus  prelados,  porque  ninguna  cuenta  le  cuadra, 
incluyendo la del 26 de Septiembre, que se ha convertido en una gran pesadilla para él y su 
nefasto Gobierno.

Nuestra Iglesia Católica es indivisible, unida y fortalecida por ser la que escucha, oye y 
atiende a su pueblo, la que nos da esperanza y alimenta nuestra fe, la que orienta y nos 
enrumba por los caminos de la paz, de la armonía y de la solidaridad.

El descaro y las ansias de poder del Presidente van más allá de nuestras fronteras, que hasta 
se atreve a  proponer quien debe ser Cardenal y quien no, mañana nos dirá en un Aló 
Presidente y por cadena quien debe ser el  Papa, ¡que petulancia! 
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